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ALONSO MUDARRA, Tres libros de música en 

cifra para vihuela, Sevilla,1546 

Por ásperos caminos he llegado  

a parte que de miedo no me muevo; 

y si a mudarme a dar un paso pruebo, 

y allí por los cabellos soy tornado. 

 

Mas tal estoy, que con la muerte al lado 

busco de mi vivir consejo nuevo; 

y conozco el mejor y el peor apruebo, 

o por costumbre mala o por mi hado. 

 

Por otra parte, el breve tiempo mío, 

y el errado proceso de mis años, 

en su primer principio y en su medio, 

 

mi inclinación, con quien ya no porfío, 

la cierta muerte, fin de tantos daños, 

me hacen descuidar de mi remedio. 

 

                         Garcilaso, Soneto VI 

 

Por ásperos caminos soy llevado 

a parte que de miedo no me muevo; 

y si a mudarme a dar un paso pruebo, 

y allí por los cabellos soy tornado. 

 

Mas tal estoy, que con la muerte al lado 

busco de mi vivir consejo nuevo; 

conozco el mejor y el peor apruebo, 

o por costumbre mala o por mi hado. 

 

De la otra parte, el breve tiempo mío, 

y el errado proceso de mis años, 

 y el errado proceso de mis años, 

 

mi inclinación, con quien ya no porfío, 

la ciertamente fin de tantos daños, 

me hacen descuidar de mi remedio. 



Luis Hurtado de Toledo, 

Las Cortes de Casto amor, Toledo, 1557 

         Gracias al cielo doy que ya del cuello  

del todo grave yugo he sacudido,  

y que del viento el mar embravecido  

veré desde la tierra sin temello. 

          Veré colgada de un sutil cabello   

la vida del amante embebecido  

en su error, y en su engaño adormecido,  

sordo a las voces que le avisan de ello. 

           Alegrárame el mal de los mortales;  

mas no es mi corazón tan inhumano   

en aqueste mi error como parece, 

           porque yo luego, como huelga el sano,  

no de ver a los otros en los males,  

sino de ver que de ellos él carece. 

 

                         Garcilaso, Soneto XXXIV 

 

     Gracias al cielo doy que ya del cuello  

la humana compostura he despedido,  

y el mundo y su furor embravecido  

veré desde la gloria sin temello.  

 

   Veré colgada de un subtil cabello  

la vida del pastor que me ha querido  

en el error y engaño redemido,  

por ver las voces que le avisan de ello.  

 

    Alegrarme ha el mal de los mortales  

y no es mi coraçón tan inhumano 10  

en aqueste plazer como parece;  

 

porque yo huelgo, como huelga el sano,  

no de ver a los otros en sus males  

sino de ver que de ellos él carece.  



Cancionero de Jorge de Montemayor († 1561) 

 

No las superbas ondas del océano, 

no las desiertas playas peligrosas, 

ni las tormentas bravas espantosas, 

do esfuerzo y valentía es muy en vano.  

     No el cauteloso ejército romano, 

no las francesas armas belicosas, 

ni las peleas sangrientas y dudosas 

muy más que las del Griego y el Troyano, 

     podrá temer, señora, el que ha pasado 

por un tan gran peligro, como ha sido 

un solo punto estar de ti apartado. 

    Ora por mí el Francés quede vencido, 

y el nuestro gran Felipe sublimado, 

que más hice en partir do no he partido.  

 

 Ed. Alcalá, 1572, p. 60 [imagen 143] 

             No las francesas armas odiosas,  

en contra puestas del airado pecho,  

ni en los guardados muros con pertrecho  

los tiros y saetas ponzoñosas; 

             no las escaramuzas peligrosas,   

ni aquel fiero ruido contrahecho  

de aquel para Júpiter fue hecho  

por manos de Vulcano artificiosas, 

            pudieron, aunque más yo me ofrecía  

a los peligros de la dura guerra,   

quitar una hora sola de mi hado. 

            Más infición de aire en solo un día  

me quitó al mundo, y me ha en ti sepultado,  

estoy aquí tan lejos de mi tierra.  

 

                               Garcilaso, Soneto XVI 



Gutierre de Cetina († 1557) 

Ilustre honor del nombre de Cardona, 

 décima moradora del Parnaso, 

 a Tansilo, a Minturno, al culto Tasso 

 sujeto noble de inmortal corona; 

 si en medio del camino no abandona 

 la fuerza y el espirtu a vuestro Laso, 

 por vos me llevará mi osado paso  

a la cumbre difícil de Helicona. 

 Podré llevar entonces, sin trabajo, 

 con dulce son que el curso al agua enfrena, 

 por un camino hasta agora enjuto,  

el patrio, celebrado y rico Tajo, 

 que del valor de su luciente arena 

 a vuestro nombre pague el gran tributo. 

          Garcilaso, Soneto XXIV 

Ilustre honor del nombre de Cardona, 

 no décima a las nueve del Parnaso, 

mas la primera del oriente a ocaso, 

a quien rara beldad honra y corona, 

Y a quien la fama por sin par pregona, 

de virtudes colmado y rico vaso, 

por elección, y no por suerte o caso, 

dignísima de cetro y de corona; 

perdería la pena y el trabajo 

donde la envidia su malicia enfrena, 

si cantase de ti aun el más instruto, 

pues tu santa virtud tomó a destajo, 

con pura castidad de afectos llena, 

producir para el cielo eterno fruto. 

 



Diego Ramírez Pagán, 

Floresta de varia poesía, 1562 

                                     Dardanio, con el cuento de un cayado, 

                            el nombre y la figura deshacía  

                            de aquella a quien él mismo había 

                            en mil cortezas de árboles cortado. 

                                 Y con el rostro triste y demudado, 

                             con un ¡ay! que del alma le salía: 

                             “Oh, perversa Marfira -le decía- 

                              en quien puse mi fe, seso y cuidado, 

                                   si pudiera del alma tu retrato 

                              quitar, cual de los árboles le quito, 

                              no harías mi vida ser tan corta. 

                                  Mas, ¡ay!, cuán por de más triste me mato 

                              que lo que está en el corazón escrito, 

                               borrarlo en la corteza poco importa”. 

  

 



Poetas italianistas que mueren antes 

de 1569 o en ese año 

• Francisco Sá de Miranda (1495-1558) 

• Gutierre de Cetina (1520-1557) 

• Jorge de Montemayor (h. 1520-1561) 

• Gregorio Silvestre (1520-1569) 

• Diego Ramírez Pagán (h.1524-d.1562) 



Luis Zapata (1526-1595) 
Carlo famoso, 1566 

       Y así, escalas pedidas con voz clara, 

       fueron por todo el campo en continente; 

       Garcilaso, cual si esto le tocara, 

       por ser maese de campo de su gente, 

       de la rueda movió, y puso la cara 

       en subir a la torre osadamente; 

       teníanle sus amigos abrazado, 

       porque veían que estaba desarmado. 



LAS OBRAS DE GARCILASO 

1569 



Poetas que siguieron a Garcilaso 

      Diego Hurtado de Mendoza (1503?-1575)  

      Hernando de Acuña (1518-1580) 

      Fray Luis de León (1527?-1591) 

      Fernando de Herrera (1534-1597) 

      San Juan de la Cruz (1542-1591) 

      Sebastián de Córdoba (1545?-1604?) 

      Miguel de Cervantes (1547-1616) 

      Luis de Góngora (1561-1627) 

      Lope de Vega (1562-1635) 

      Francisco de Quevedo (1580-1645) 

       



1. Francisco de Aldana. Epístola a Arias Montano sobre la 

contemplación de Dios y los requisitos della (1577): 

 

Yo soy un hombre desvalido y solo, 

expuesto al duro hado cual marchita 

hoja al rigor del descortés Eolo; […] 

 

2. Francisco de Figueroa, llamado "el Divino“. Es un auténtico 

continuador de Garcilaso más que de fray Luis.  

 

3. Francisco de la Torre. Escribió ocho églogas bajo el título de 

Bucólica del Tajo.  

 

4.  Francisco de Medrano 

LOS CUATRO FRANCISCOS  



FERNANDO DE HERRERA 

1580 



A) En cuanto a la forma 

 Estrofas: 

              −Soneto 

              −Canción petrarquista 

              −Lira 

              −Tercetos encadenados 

              −Octavas reales 

               



SONETO IX 

                      Señora mía, si yo de vos ausente                       A 

                 en esta vida turo y no me muero,                             B 

                paréceme que ofendo a lo que os quiero                   B 

                y al fin de que gozaba en ser presente;                       A 

                      tras este luego siento otro ac[c]idente,         A 

                qu´es ver que si de vida desespero,                   B 

                yo pierdo cuanto bien de vos espero,                 B 

                 y ansí ando en lo que siento diferente.              A 

                      En esta diferencia mis sentidos                              C 

                 están, en vuestra ausencia, y en porfía,                      D                           

                 no sé ya qué hacerme en mal tamaño;                        E 

                       nunca entre sí los veo sino reñidos;        C 

                 de tal arte pelean noche y día,                       D 

                 que solo se conciertan en mi daño.                E        



Lope de Vega 

                            Señora mía, si de vos ausente                 A 

                      en esta vida duro y no me muero;                  B 

                      es porque como y duermo y nada espero      B 

                      ni pleiteante soy ni pretendiente.                    A 

                            Este se entiende en tanto que accidente            A 

                       no siento de la falta del dinero;                                 B 

                       que entonces se me acuerda lo que os quiero,        B 

                       y estoy perjudicial e impertinente.                             A 

                           Sin ver las armas, ni surcar los mares,         C 

                      mis pensamientos a las musas fío,                    D 

                      sus liras son mis cajas militares.                        C 

                           Rico en el invierno y pobre en el estío                   D 

                      parezco en mi fortuna a Manzanares;                         C 

                      que con agua o sin ella, siempre es río.                      D 

 

 



Canción petrarquista 

                                 Tu dulce habla ¿en cúya oreja suena?                     A 

                            Tus claros ojos ¿a quién los volviste?                           B 

                            ¿Por quién tan sin respeto me trocaste?                       C 

            130           Tu quebrantada fe ¿dó la pusiste?                         B 

                            ¿Cuál es el cuello que, como en cadena                 A 

                             de tus hermosos brazos anudaste?                        C 

                                      No hay corazón que baste,                     c 

                                      aunque fuese de piedra,                                d 

             135                    viendo mi amada hiedra,                              d 

                              de mí arrancada, en otro muro asida,                        E 

                               y mi parra en otro olmo entretejida,                          E 

                               que no se esté con llanto deshaciendo                F 

                                            hasta acabar la vida.                               e 

              140           Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.                    F 

                                                                          Garcilaso, Égloga I 



Canción petrarquista 

                                       El dulce lamentar de dos pastores,                         A 

                                 Salicio juntamente y Nemoroso,                                    B 

                                 he de contar, sus quejas imitando;                                C 

                                 cuyas ovejas al cantar sabroso                              B                 

                       5        estaban muy atentas, los amores,                          A 

                                 de pacer olvidadas, escuchando.                           C 

                                        Tú, que ganaste obrando                    c 

                                        un nombre en todo el mundo                       d 

                                        y un grado sin segundo,                               d 

                     10       agora estés atento sólo y dado                                     E 

                                al ínclito gobierno del estado                                         E 

                                albano; agora vuelto a la otra parte,                        F 

                                      resplandeciente, armado,                                   e 

                                representando en tierra el fiero Marte;                     F 

 

                                                                                   Garcilaso, Égloga I 



Canción petrarquista 

                   A los éxtasis de nuestra beata madre Teresa de Jesús 

  

                                   Virgen fecunda, madre venturosa,                              A 

                         cuyos hijos, criados a tus pechos,                                   B 

                         sobre sus fuerzas la virtud alzando,                                C 

                         pisan ahora los dorados techos                             B 

                         de la dulce región maravillosa                                A 

                         que está la gloria de su Dios mostrando,               C 

                                  tú que ganaste obrando                       c 

                                  un nombre en todo el mundo                      d 

                                  y un grado sin segundo,                              d 

                         ahora estés ante tu Dios postrada,                                 E 

                         en rogar por tus hijos ocupada,                                       E 

                         o en cosas dignas de tu intento santo,                      F 

                                  oye mi voz cansada                                          e 

                         y esfuerza, ¡oh madre!, el desmayado canto [...].      F 

                                                            1614, Miguel de Cervantes 



LIRA 

                                             Si de mi baja lira                                              a 

                     tanto pudiese el son, que en un momento                         B 

                                        aplacase la ira                                                 a 

                                        del animoso viento                                    c         

               5          y la furia del mar y el movimiento […]                         C 

 

                                            no pienses que cantado 

                      sería de mí, hermosa flor de Gnido, 

                                      el fiero Marte airado, 

                                      a muerte convertido, 

       15           de polvo y sangre y de sudor teñido;    

 

                                            ni aquellos capìtanes 

                       en las sublimes ruedas colocados, 

                                      por quien los alemanes, 

                                      el fiero cuello atados, 

        20           y los franceses van domesticados.     

                                                                     Garcilaso, Oda a la flor de Gnido 



Hernando de Acuña (1518-1580) 
A un buen caballero y mal poeta: La lira de Garcilaso contrahecha 

 

                                  De vuestra torpe lira 

                      ofende tanto el son que en un momento 

                                   mueve al discreto a ira 

                                   y a descontentamiento 

                      y vos solo, señor, quedáis contento. […] 

 

                                  Y cuanto habéis cantado 

                       es para echar las aves de su nido, 

                                  y el fiero Marte airado 

                                  mirándoos se ha reído 

                        de veros tras Apolo andar perdido. 

 

                                                    



Sebastián de Córdoba (1545?-1604?) 

                                  Pues de mi baja lira […] 

 

                                  No pienses que cantado 

                           sería de mí, soberbia, tu partido, 

                                 pues sobre lo estrellado 

                                 naciste, y has caído  

                           al centro más escuro y más sumido. 

 

                                    Ni aquellos capitanes 

                            en las sublimes ruedas colocados, 

                                   que por sus ademanes 

                                   soberbios y hinchados 

                            están en fuego eterno sepultados. 

 

                                       Las obras de Boscán y Garcilaso [a lo divino], 1575. 

 



Fray Luis de León y San Juan de la Cruz 



Oda a la vida retirada 

                                       ¡Qué descansada vida                                           a 

                        la del que huye el mundanal ruïdo,                                 B 

                                  y sigue la escondida                                              a 

                                  senda, por donde han ido                                c 

               5        los pocos sabios que en el mundo han sido; […]     C 

 

                                       Un no rompido sueño, 

                         un día puro, alegre, libre quiero; 

                                  no quiero ver el ceño 

                                 vanamente severo 

               30     de a quien la sangre ensalza o el dinero. 

 

                                 Despiértenme las aves 

                        con su cantar sabroso no aprendido; 

                                no los cuidados graves 

                                de que es siempre seguido 

                35    el que al ajeno arbitrio está atenido. 

                                                                                   Fray Luis de León 



Noche oscura del alma 

              En una noche oscura,                                       ¡Oh noche que guiaste! 

con ansias, en amores inflamada,                   oh noche amable más que el alborada!  

       ¡oh dichosa ventura!,                                         ¡oh noche que juntaste  

       salí sin ser notada                                              Amado con amada,  

estando ya mi casa sosegada.                         amada en el Amado transformada! 

             A oscuras y segura,                                            En mi pecho florido,  

por la secreta escala, disfrazada,                     que entero para él solo se guardaba,  

      ¡oh dichosa ventura!,                                           allí quedó dormido,  

      a oscuras y en celada,                                         y yo le regalaba,  

estando ya mi casa sosegada.                          y el ventalle de cedros aire daba. 

            En la noche dichosa,                                            El aire de la almena, 

en secreto, que nadie me veía,                          cuando yo sus cabellos esparcía,  

      ni yo miraba cosa,                                                con su mano serena  

      sin otra luz y guía                                                 en mi cuello hería  

sino la que en el corazón ardía.                          y todos mis sentidos suspendía 

             Aquesta me guiaba                                              Quedeme y olvideme, 

más cierto que la luz de mediodía,                     el rostro recliné sobre el Amado,  

     adonde me esperaba                                             cesó todo y dejeme,  

     quien yo bien me sabía,                                         dejando mi cuidado  

en parte donde nadie parecía.                            entre las azucenas olvidado. 

 

                                                                     San Juan de la Cruz, ¿en Toledo, 1577-78? 

 

 

 

 



Tercetos encadenados 

          En este amor no entré por desvarío,    A 

   ni lo traté, como otros, con engaños,       B 

   ni fue por elección de mi albedrío:           A 

       desde mis tiernos y primeros años   B 

   a aquella parte m’enclinó mi estrella    C 

   y aquel fiero destino de mis daños.      B 

      Tú conociste bien una doncella            C 

   de mi sangre y agüelos decendida,         D 

   más que la misma hermosura bella.        C 
                                                           Garcilaso, Égloga II 



Epístola moral a Fabio (Fdez. de Andrada) 

                            Fabio, las esperanzas cortesanas                      A 

                   prisiones son do el ambicioso muere                      B 

                   y donde al más activo nacen canas;                       A 

 

                        el que no las limare o las rompiere,            B 

                    ni el nombre de varón ha merecido,                C 

                    ni subir al honor que pretendiere. […]             B 

 

                             que el corazón entero y generoso 

                   al caso adverso inclinará la frente 

                   antes que la rodilla al poderoso. […] 

 

                            Un ángulo me basta entre mis lares, 

                   un libro y un amigo, un sueño breve, 

                   que no perturben deudas ni pesares. […] 



Octavas reales 

          Estaba puesta en la sublime cumbre       A 

   del monte, y desde allí por él sembrada      B 

   aquella ilustre y clara pesadumbre             A 

   de antiguos edificios adornada.                   B 

   De allí con agradable mansedumbre           A 

   el Tajo va siguiendo su jornada,                  B 

   y regando los campos y arboledas              C 

   con artificio de las altas ruedas.                  C 

 



               En la hermosa tela se veían 

       entretejidas las silvestres diosas 

       salir de la espesura, y que venían 

       todas a la ribera presurosas, 

       en el semblante tristes, y traían 

       cestillos blancos de purpúreas rosas, 

       las cuales esparciendo derramaban 

       sobre una ninfa muerta, que lloraban. 

 

                                                Garcilaso, Égloga III 



Fábula de Polifemo y Galatea 

        Purpúreas rosas sobre Galatea        A 

la Alba entre lilios cándidos deshoja:     B 

duda el Amor cuál más su color sea,       A 

o púrpura nevada, o nieve roja.            B 

De su frente la perla es, eritrea,              A 

émula vana. El ciego dios se enoja,        B 

y, condenado su esplendor, la deja         C 

pender en oro al nácar de su oreja.         C 

 

                                                    Luis de Góngora 

 



B) En cuanto a la forma 

 Series: 

 

    −Poema en endecasílabos blancos 

 

    −Versos endecasílabos sueltos de rima en 

medio (o interna) 

 



Poema en endecasílabos blancos 

           Señor Boscán, quien tanto gusto tiene 

    de daros cuenta de los pensamientos 

    hasta en las cosas que no tienen nombre, 

    no le podrá con vos faltar materia, 

    ni será menester buscar estilo 

    presto, distinto, de ornamento puro 

    tal cual a culta epístola conviene. 

       Entre muy grandes bienes que consigo 

    el amistad perfeta nos concede 

    es aqueste descuido suelto y puro, 

    lejos de la curiosa pesadumbre. 

                                                       Garcilaso, Epístola a Boscán 



Poema en endecasílabos blancos 

      Qual suele el ruiseñor entre las sombras     

   de las hojas del olmo o de la haya             1535 

   la pérdida llorar de sus hijuelos, 

   a los cuales sin plumas, aleando, 

   el duro labrador tomó del nido, 

   llora la triste paxarilla entonces 

   la noche entera sin descanso alguno        1540 

   y desde allí do está puesta en su ramo, 

   renovando su llanto dolorido 

   de sus querellas hinche todo el campo. 
                                                                  Boscán, Hero y Leandro 



Égloga I. A la marquesa de Gibraleón 

       En medio de la Hesperia al mediodía, 

       principio del extremo, do apacientan 

       las mansas ovejuelas sus corderos, 

       huyendo de la nieve campesina, 

       do están las claras aguas y las fuentes, 

       la fama del pintor manifestando, 

       corriendo por sus vegas y riberas, 

       iban al hondo Tajo, do acrecientan 

       sus aguas, al entrar de Lusitania […] 

         Jorge de Montemayor, Obras, 1554, p. 44 [imagen 66] 



Arte nuevo de hacer comedias (1609) 

     Y, cuando he de escribir una comedia,    40 

     encierro los preceptos con seis llaves; 

     saco a Terencio y Plauto de mi estudio, 

     para que no me den voces (que suele 

     dar gritos la verdad en libros mudos), 

     y escribo por el arte que inventaron        45 

     los que el vulgar aplauso pretendieron, 

     porque, como las paga el vulgo, es justo 

     hablarle en necio para darle gusto. 
                                                                             Lope de Vega 

 



Versos endecasílabos sueltos con rima 

interna 

      De todos escogía   el duque uno, 

   y entramos de consuno   cabalgaban; 

   los caballos mudaban   fatigados, 

   mas a la fin llegados  a los muros 

   del gran París seguros,  la dolencia 

   con su débil presencia   y amarilla 

   bajaba de la silla   al duque sano 

   y con pesada mano   le tocaba. 
                                       Garcilaso, Égloga II, vv. 1452-1459 



Versos endecasílabos sueltos con rima 

interna 

FELISARDO: 

       Trató conmigo Otavio que le diese 

       a doña Ángela y fuese mujer suya, 

       de que solo se arguya su mudanza. 

       En esta confianza le escribimos 

       que viniese, y le hicimos aposento. 

       Él, por honesto intento, hurtó el camino 

       y a vuestra casa vino, y viendo en ella 

       a vuestra Julia bella, os la ha pedido. 

                 Lope de Vega, El amigo hasta la muerte, vv. 1566-1573. 



En cuanto a los temas 

 

               −El amor 

               −Los pastores (bucolismo) 

               −Los mitos grecolatinos 

               −La naturaleza 

               −Los tópicos de la literatura clásica 

 

 



EL AMOR 



Soneto XI 

                       Hermosas ninfas que en el río metidas 

                       contentas habitáis en las moradas 

                       de relucientes piedras fabricadas 

                       y en columnas de vidrio sostenidas, 

                             agora estéis labrando embebecidas 

                       o tejiendo las telas delicadas, 

                       agora unas con otras apartadas 

                       contándoos los amores y las vidas: 

                           dejad un rato la labor, alzando, 

                       vuestras rubias cabezas a mirarme, 

                       y no os detendréis mucho según ando, 

                           que o no podréis de lastima escucharme, 

                       o convertido en agua aquí llorando, 

                       podréis allá despacio consolarme. 

                                                                                                         Garcilaso  



Lope de Vega 

                                 Desmayarse, atreverse, estar furioso,                  

                      áspero, tierno, liberal, esquivo,                                   

                      alentado, mortal, difunto, vivo,                                    

                      leal, traidor, cobarde y animoso;                                 

 

                             no hallar fuera del bien centro y reposo,               

                       mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,                     

                       enojado, valiente, fugitivo,                                          

                       satisfecho, ofendido, receloso;                                   

 

                              huir el rostro al claro desengaño,                         

                        beber veneno por licor süave,                                   

                        olvidar el provecho, amar el daño;                            

 

                               creer que un cielo en un infierno cabe,                 

                         dar la vida y el alma a un desengaño;                       

                         esto es amor, quien lo probó lo sabe.                        



Los pastores 



Garcilaso  
(Égloga II, vv. 518-532) 

                     Vinieron los pastores de ganados, 

              vinieron de los sotos los vaqueros 

              para ser de mi mal de mí informados; 

                   y todos con los gestos lastimeros 

              me preguntaban cuáles habian sido 

              los accidentes de mi mal primeros; 

                   a los cuales, en tierra yo tendido, 

               ninguna otra respuesta dar sabía, 

               rompiendo con sollozos mi gemido, 

                   sino de rato en rato les decía: 

               “Vosotros, los de Tajo, en su ribera 

                cantaréis la mi muerte cada día; 

                     este descanso llevaré, aunque muera, 

                que cada día cantaréis mi muerte, 

                 vosotros, los de Tajo, en su ribera”. 



Lope, Serrana hermosa… 

                Teniendo, pues, mi duro fin por cierto, 

             las ninfas de las aguas, los pastores 

             del soto y los vaqueros del desierto, 

                  cubriéndome de yerbas y de flores, 

             me lloraban, diciendo: «Aquí fenece 

             el hombre que mejor trató de amores, […] 

                  Luego desamparando el valle frío 

             las ninfas bellas con sus rubias frentes 

             rompieron el cristal del manso río […]. 

                  Los pastores también desampararon 

             el muerto vivo, y en la tibia arena 

            por sombra de quien era me dejaron. […] 

                 Así ha llegado aquel pastor dichoso, 

            Lucinda, que llamaban dueño tuyo, 

                del Betis rico al Tajo caudaloso. 

 

 

  

 



Los mitos 



Garcilaso, Soneto XIII 

                             A Dafne ya los brazos le crecían 

                      y en luengos ramos vueltos se mostraban; 

                      en verdes hojas vi que se tornaban 

                      los cabellos qu'el oro escurecían; 

                            de áspera corteza se cubrían  

                      los tiernos miembros que aun bullendo 'staban; 

                      los blancos pies en tierra se hincaban 

                      y en torcidas raíces se volvían. 

                           Aquel que fue la causa de tal daño, 

                      a fuerza de llorar, crecer hacía  

                      este árbol, que con lágrimas regaba. 

                            ¡Oh miserable estado, oh mal tamaño, 

                      que con llorarla crezca cada día 

                      la causa y la razón por que lloraba!  

 



Jorge de Montemayor († 1561) 

                            Febo de amor herido se quejaba 

                       de la hermosa Dafne que huía, 

                       con sus dorados rayos la seguía, 

                       y con los suyos de ella se quemaba. 

                            La ninfa con temor si la alcanzaba 

                       de cuando en cuando el rostro atrás volvía, 

                       y al desdichado amante que corría 

                       con este volver de ojos le cegaba. 

                            Peneo acudió allí de ella invocado, 

                       en árbol la convierte, y en llegando 

                       el sin ventura Febo, queda frío. 

                           Con el laurel se abraza el desdichado, 

                       con lágrimas el tronco está regando, 

                        quién tal tomento vio sino es el mío.  

 

                                                     Ed. Alcalá, 1572, 80v. [imagen 184] 



Quevedo, Apolo siguiendo a Dafne 

                                Bermejazo platero de las cumbres, 

                    a cuya luz se espulga la canalla: 

                    la ninfa Dafne, que se afufa y calla, 

                    si la quieres gozar, paga y no alumbres. 

                             Si quieres ahorrar de pesadumbres, 

                    ojo del cielo,  trata de compralla: 

                    en confites gastó Marte la malla, 

                    y la espada en pasteles y en azumbres. 

                              Volviose en bolsa Júpiter severo; 

                    levantóse las faldas la doncella 

                    por recogerle en lluvia de dinero. 

                              Astucia fue de alguna dueña estrella, 

                    que de estrella sin dueña no lo infiero: 

                    Febo, pues eres sol, sírvete de ella. 



 La naturaleza 



Garcilaso, Égloga I, vv. 239-248 

               Corrientes aguas, puras, cristalinas, 

           árboles que os estáis mirando en ellas, 

           verde prado, de fresca sombra lleno, 

           aves que aquí sembráis vuestras querellas, 

           hiedra que por los árboles caminas,  

           torciendo el paso por su verde seno: 

                         yo me vi tan ajeno 

                         del grave mal que siento, 

                         que de puro contento  

            con vuestra soledad me recreaba. 



Cervantes, Galatea, libro V 

           ¿Que tengo de despedirme 

        de ver al Tajo dorado? 

        ¿Que ha de quedar mi ganado 

         y yo triste he de partirme? 

        ¿Que estos árboles sombríos 

         y estos anchos verdes prados 

         no serán ya más mirados 

         de los tristes ojos míos? 

                        

 



Los tópicos 



Garcilaso, Soneto XXIII 

                 En tanto que de rosa y azucena 

              se muestra la color en vuestro gesto, 

              y que vuestro mirar ardiente, honesto, 

              enciende al corazón y lo refrena; 

                      y en tanto que el cabello, que en la vena 

              del oro se escogió, con vuelo presto, 

              por el hermoso cuello blanco, enhiesto, 

              el viento mueve, esparce y desordena; 

                     coged de vuestra alegre primavera 

              el dulce fruto, antes que el tiempo airado 

              cubra de nieve la hermosa cumbre. 

                      Marchitará la rosa el viento helado, 

              todo lo mudará la edad ligera, 

              por no hacer mudanza en su costumbre. 

 



Luis de Góngora 

                       Mientras por competir con tu cabello 

             oro bruñido al sol relumbra en vano, 

             mientras con menosprecio en medio el llano 

             mira tu blanca frente al lilio bello; 

                 mientras a cada labio, por cogello, 

             siguen más ojos que al clavel temprano, 

             y mientras triunfa con desdén lozano 

             del luciente cristal tu gentil cuello, 

                 goza cuello, cabello, labio y frente, 

             antes que lo que fue en tu edad dorada 

             oro, lilio, clavel, cristal luciente, 

                 no solo en plata o vïola troncada 

             se vuelva, más tú y ello juntamente 

             en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 

  



Gerardo Diego y Rafael Alberti 

        

       Si yo Salicio fuera,  

   no al de Alba ofrendaría 

en heráldico brindis este toro. 

Destocada mi arcádica montera,  

     entre barreras buscaría 

a un patriarca de la edad de oro. 

 

       Égloga de Antonio Bienvenida 

 

 

    Si Garcilaso volviera, 

yo sería su escudero; 

que buen caballero era. 

Mi traje de marinero 

se trocaría en guerrera 

ante el brillar de su acero 

que buen caballero era. 

¡Qué dulce oírle, guerrero, 

al borde de su estribera! 

En la mano mi sombrero; 

que buen caballero era. 


